
Ó LOS TITANES DEL MAR... 31

tenía sobre un asiento de la cámara, se lanzó sobre Ber-
nardo. | | |

Mas nada pudo hacer.' | A
La espada del joven rajó en aquel momento el pecho

del miserable, que cayó exánime sobre el suelo. y
La tripulación del bergantín, dominada por los sesenta

hombres que capitaneaba Angel, no intentó sostener una
defensa inútil. | peo ] : 0

Bernardo abrazó á su amigo con efusión, diciéndole:
—¡Gracias, gracias! ¡A ti te debo su salvación!


